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El objetivo de esta investigación fue determinar la relación existente entre el consumo de 
sustancias y la conducta antisocial en adolescentes entre 10 y 19 años, además de identificar 
si la conducta antisocial de los amigos y/o hermanos se relaciona con las conductas de los 
jóvenes.  El estudio se realizó en un colegio del municipio de Chía y se utilizó la prueba 
CTC-Youth Survey en su versión en español, los participantes fueron 571 alumnos. Los 
resultados arrojaron que existe una relación significativa entre consumo de SPA y conducta 
antisocial; así mismo se encontró que entre más tarde se inicia el uso de sustancias, más tarde 
se presenta conductas antisociales. Es importante crear un programa de intervención con el 
fin de generar concientización sobre causas y consecuencias del consumo de SPA 
Palabras Claves: Conducta antisocial, adolescencia, marihuana, alcohol, sustancias 
psicoactivas.   
Abstract  
The main objective of this research is to determine if there is a relationship between 
psychoactive substances consumption and antisocial behaviors among adolescents between 
10 and 19 years old. The Study was conducted in a school of Chia where the test CTC-Youth 
Survey in its Spanish version was applied to 571 students from 6º to 10º. The results suggest 
that there is a significant relationship between drugs use and antisocial behaviors in 
teenagers, highlighting the relationship between the age at which both behaviors begin. It's 
important to develop an intervention program to make conscience about causes and 
consequences of consumption. 
Keywords: Psychoactive substances, antisocial behaviors, marihuana, alcohol. 
 















El consumo de sustancias es considerado un problema de salud pública, es así, como 
el ministerio de salud y Protección Social junto con el apoyo de la Oficina de Naciones 
unidas contra la Droga y el delito afirman por medio de su estudio realizado en el año 2013 
que el 20% de la población con edades entre 12 y 17 años consumen bebidas alcohólicas, 
además, se evidenció un aumento en el consumo de drogas ilícitas como: marihuana, cocaína, 
bazucó, éxtasis o heroína. Al realizar una comparación entre los años 2008 y 2013 se 
encontró que la prevalencia de uso de dichas sustancias en 2008 fue de 8.8% mientras que en 
2012 fue del 12.2% lo que muestra un aumentó el consumo de sustancias en jóvenes. 
Este estudio demostró adicionalmente que la marihuana es la droga ilícita de mayor 
consumo en Colombia, por ejemplo, en 2008 el 7.9% de los participantes afirman haber 
consumido marihuana en algún momento de la vida, mientras que en el año 2013 el 11.5% de 
los participantes declaran haber usado marihuana en algún momento de la vida. (Ministerio 
de salud y protección, 2013). 
Se sabe que la adolescencia es un periodo evolutivo de alta vulnerabilidad, en el que 
los jóvenes se ven influenciados por diversos factores  como predisposición genética o 
contexto social a enfrentarse  a ambientes de riesgo como  situaciones de consumo de 
sustancias desde temprana edad, lo que genera preocupación no solo a nivel familiar, sino 
también a nivel social, pues las revisiones teóricas explican que existe una  relación entre el 
consumo de sustancias y la conducta antisocial  (Espada,Botvin,Griffin & Méndez, 2003). 
 









Cáceres, Salazar, Varela y Tovar (2006), sugieren que alrededor de esta problemática 
hay factores psicosociales de riesgo como el consumo de drogas legales tales como alcohol o 
tabaco, que están altamente relacionadas con el consumo de drogas ilegales como marihuana, 
éxtasis y cocaína, pues las dos primeras sustancias son consideradas las puertas de iniciación 
ante las demás drogas.  Por otro lado, Espada, Carrillo y Montesions (2000), afirman que esta 
problemática cada vez se presenta en adolescentes más pequeños, es decir, que la edad de 
inicio de consumo está entre los 10 y los 14 años, mostrando así una edad de inicio promedio 
de 12 años. Estos autores explican que las razones principales para iniciar el consumo son la 
curiosidad, la presión social, circunstancias ambientales de consumo, la motivación, entre 
otras razones. Adicionalmente, Espada et al., (2000) expresan que el consumo de sustancias 
está relacionado con la presencia de conductas antisociales en los adolescentes, es por esto 
que la presente investigación se enfocará en determinar si existe relación entre el consumo de 
SPA y conducta antisocial en adolescentes entre los 10 y 19 años de edad. 
Conducta antisocial en adolescentes en etapa escolar 
Al referirse a conductas antisociales y comportamientos delictivos, Sanabria y 
Rodríguez (2010) explican que las conductas antisociales se refieren a diferentes 
comportamientos que reflejan transgresión de las reglas sociales como lo puede ser una 
acción contra los demás. La trasgresión de normas, se refieren a conductas que se realizan en 
relación con la edad, como romper objetos de un lugar público (la calle, el cine, un autobús), 
golpear a alguien, agredir a otras personas, falsificar notas, no asistir al colegio o llegar tarde 
intencionalmente, hacer copia en un examen, rayar o ensuciar las calles, tirar piedras a 
personas, casas o autos, entre otras conductas. Mientras que un acto delictivo, es una 
 









categoría jurídico-legal bajo la cual no es posible agrupar a todos los delincuentes existentes, 
teniendo en cuenta que estos son diferentes entre sí bajo su condición de ser humano y lo 
único en común en ellos es la conducta o el acto mismo de delinquir.  
Se encuentra también, la postura de Fernández y Gómez (2006), quienes definen 
conducta antisocial como la diversidad de actos que violan las normas sociales y los derechos 
de los demás, como por ejemplo acciones agresivas, hurtos, vandalismo, piromanía, mentiras, 
absentismo escolar, huir del hogar, robar, entre otras acciones. Estos autores expresan que en 
la adolescencia la probabilidad de consumir sustancias es muy elevada, y esta actividad está 
asociada al desarrollo de otras conductas antisociales como agresividad, robo, vandalismos y 
rompimiento de las reglas del hogar o de la escuela, entre otros.  
La definición propuesta por estos autores está relacionada con la postura de la 
Organización Mundial de la Salud, ya que las dos posturas expresan que la violencia juvenil 
se ha convertido en un problema de salud pública . Por su parte, autores como Acero, Escobar 
y Castellanos (2007), manifiestan que la situación en Colombia es preocupante dado que 
según su estudio, los delitos más comunes realizados por jóvenes son hurto simple, hurto 
callejero, lesiones personales, hurto a residencias, hurto de vehículos, hurto a entidades 
financieras, piratería y hurto a entidades comerciales; esta teoría, la complementa la postura 
de Obando, Trujillo y Trujillo (2014), quienes expresan que en Colombia la participación en 
actividades criminales como robo o asesinato ha incrementado generando preocupación, 
porque estos comportamientos antisociales se presentan cada vez más en menores de edad; 
adicionalmente, estos autores explican que tanto el consumo de drogas como los 
comportamientos antisociales, generan consecuencias negativas en la vida de los jóvenes las 
 









cuales se pueden ver reflejados en conductas agresivas, problemas jurídicos, entre otras. Da 
Silva, Guevara y Fortes (2006) afirman que el consumo de sustancias y la conducta antisocial 
están relacionados, debido a que el consumo de sustancias disminuye la capacidad de 
percepción de riesgo del individuo, aumentando así la probabilidad de que el adolescente 
participe en situaciones delictivas.  
 En Colombia, el estudio de Maciá (1993) explica que la conducta antisocial se 
presenta en un 63,2% en personas que consumen sustancias psicoactivas, encontrando que la 
prevalencia de dependencia a la marihuana en individuos con conductas antisociales es de 
78,3%, mientras que la prevalencia de dependencia a la cocaína en individuos con conductas 
antisociales es de 63.5%.  
Conducta antisocial y el consumo de sustancias como factores de riesgo. 
 Cuando se habla de factores de riesgo ante determinada situación, se hace referencia a 
que en el individuo existen características estables y que, a partir de ellas, se puede predecir 
en cierto grado su conducta futura (Silva, 2008). Así, se ha encontrado que la conducta 
violenta y delictiva de un individuo a edades tempranas, suele ser un factor que predice una 
conducta antisocial en la edad adulta del individuo (Tremblay, 2001). Así mismo, Farrington 
(2001), encontró que la mitad de los jóvenes que, entre los 10 y 16 años eran arrestados por 
actos violentos, eran nuevamente arrestados en su edad adulta. En relación con lo anterior, un 
estudio realizado en la universidad de Cambridge argumenta que aquellos jóvenes que 
vendían drogas entre los 14 y 16 años tenían una tendencia a presentar comportamientos 
violentos en edades adultas (Maguin, Hawkins, Catalano & Hill, 1995). 
 









 Así, las investigaciones sugieren que el hecho de haber sufrido detenciones por delitos 
no violentos en la adolescencia, es una factor predictor de violencia en la etapa adulta, 
inclusive mayor que aquellas detenciones por delitos violentos (Farrignton, 2001).  
Adicionalmente, autores como Himelstein (2003) afirma que el factor de predisposición más 
significativo, es el haber presentado agresividad en la niñez, causando una conducta 
antisocial en la etapa adulta.  
Por otro lado, la literatura argumenta que el consumo de sustancias y la conducta 
antisocial se generan principalmente en la infancia, mostrando posteriormente una conducta 
problemática o delictiva en la adolescencia (Vicario y Júdez,2007). Es así como Acero et al., 
(2007), explican que hay factores de riesgo en la niñez relacionados con el desarrollo de estas 
conductas antisociales y que dichos factores pueden ser:  pertenecer a un estrato 
socioeconómico bajo, ambiente familiar desfavorable y el alto uso de múltiples sustancias 
psicoactivas; adicionalmente, se afirma  que estos jóvenes suelen pertenecer con mayor 
frecuencia, a pandillas, vender drogas y también portar armas de manera ilegal; además, un 
gran porcentaje de estos delitos cometidos por adolescentes se han realizado bajo el consumo 
SPA y estado de embriaguez. 
 Sánchez, Pereira y García (2008), exponen que dentro de los factores de riesgo se 
encuentra la influencia de los modelos sociales que tenga el individuo, es decir, la influencia 
en el consumo de SPA que generen los padres, hermanos y mejor amigo del adolescente, 
pues esto es determinante en el desarrollo de la persona, ya que este será el modelo a seguir 
del joven. Así, estos autores demostraron que la influencia generada por el consumo de los 
familiares o pares, permiten explicar el consumo del adolescente posteriormente. 
 









Relación entre consumo de sustancias y conducta antisocial  
 La participación de menores de edad en conductas antisociales como robo, venta de 
drogas y homicidio, es un tema a discutir pues estas conductas, como se dijo anteriormente, 
se transforman en problemas más severos en la etapa adulta. En la literatura se ha encontrado 
una alta correlación entre la conducta agresiva de los niños y la conducta antisocial en 
adolescente y adultos, esto se debe al bajo nivel de regulación de emociones desarrollado en 
la niñez, lo que se ve reflejado en etapas posteriores en conductas antisocial, ligada al 
consumo de sustancias y venta de las mismas  (Velásquez, Cabrera, Chainè, Caso-López & 
Torres, 2002). Adicionalmente, algunas investigaciones relacionan el consumo de SPA con 
las conductas antisociales en adolescentes; así, en relación con lo anterior, Loeber (1998) 
afirma que se produce una relación en el aumento de  consumo de sustancias y conducta 
antisocial, siendo este consumo más probable si la conducta antisocial inicia durante la 
infancia y ésta persiste hasta la adolescencia, lo que se considera un potente predictor de 
abuso de sustancias en la etapa adulta del individuo. De la misma forma, Rivero, Martin e 
Infante (2002), muestran una relación entre estas dos variables, ya que se ha encontrado que 
la edad de inicio del consumo de sustancias es una variable predictora de futuros consumos y 
actos violentos, de tal forma que los jóvenes que presentan conductas violentas comienzan a 
consumir drogas a edades más tempranas.  
 Por otra parte, Moral, Ovejero y Pastor (2004), expresan que la relación entre el 
consumo de drogas y el grupo de pares que consumen SPA, pues esto facilita la adopción y 
mantenimiento de una actitud permisiva hacia el consumo de sustancias, teniendo en cuenta 
que en el entorno es una conducta normal, incrementando a su vez la aceptación y 
 









participación en conductas de riesgo (Wright y Fitzpatrick, 2004), induciendo a conductas 
delictivas de mayor gravedad (Kinlock, Battjes y Gordon, 2004). Por lo tanto, la relación con 
grupos de iguales que presentan conducta antisocial y/o consumo de sustancias, juega un 
papel central tanto en el consumo de drogas como en el desarrollo de conductas delictivas 
(Fishbein y Pérez, 2000).  
Martínez, Banqueri y Lozano (2012), hablan sobre la relación entre el consumo de 
drogas y la delincuencia, pues estas conductas aparecen frecuentemente asociados 
convirtiéndose así, en una práctica habitual entre los menores infractores. El estudio realizado 
por estos autores, demuestra que la mayoría de estos menores consumen algún tipo de 
sustancia, y que existe una relación entre el consumo de sustancia y pertenecer a un grupo de 
pares desviado y a desarrollar una conducta violenta.  
Por otro lado, Andrews y Bonta (2006), encontraron que el consumo de drogas tiene 
gran influencia sobre el comportamiento antisocial, resaltando la relación entre consumo de 
sustancias y características psicológicas, como la impulsividad y la búsqueda de sensaciones, 
afirmando  además que los adolescentes se encuentran en ambientes que facilitan dichas 
conductas y están más propensos a presentarlas teniendo en cuenta el grupo de amigos en el 
que se desarrollen.  
Teniendo en cuenta la revisión teórica que evidencia la relación entre la conducta 
antisocial y el consumo de sustancias en adolescentes y cómo estas conductas al presentarse 
en la adolescencia pueden desarrollar problemas graves en la adultez, este estudio tiene como 
objetivo principal determinar la existente relación entre el consumo de sustancias  y la 
conducta antisocial en una muestra de estudiantes del municipio de Chía. Además, como 
 









objetivos específicos se pretende identificar la relación existente entre las conductas 
antisociales de los  amigos y/o los hermanos y la frecuencia con la que el adolescente lleva a 
cabo conductas antisociales e identificar cual  es la prevalencia de consumo en los últimos 30 
días de alcohol y marihuana.  
Método 
Tipo de estudio 
 Este estudio es descriptivo correlacional donde se pretende determinar la asociación 
no causal entre variables debido a que se pretende determinar la relación existente entre dos 
variables, en este caso, serían las variables consumo de sustancias y conducta antisocial. 
Adicionalmente, es un estudio cuantitativo debido a que se realizó la recolección de datos 
para posteriormente ser procesados y obtener valores numéricos con el fin de realizar un 
análisis estadístico (Montero y León, 2002).  
Participantes 
 Este estudio tuvo la participación de 571 estudiantes de los cuales el 53% eran 
hombres y el 47% mujeres con edades entre los 11 y los 17 años, quienes estudian en una 
institución pública perteneciente al municipio de Chía y se encuentran cursando de 6° y 10° 
grado; la edad promedio de los estudiantes fue de 14,6 años (DE:1,7).  El 21% son alumnos 
de sexto grado, el 19% alumnos de séptimo grado, el 18% alumnos de noveno grado y el 23% 
















 Instrumento  
 Para llevar a cabo este estudio se utilizó la prueba desarrollada por Arthur Hawkins y 
Catalano (2002), Communities That Care Youth Survey (CTC-YS) en la versión traducida al 
español la cual está estandarizada en Colombia y contiene sustancias de control con el fin de 
determinar la validez en las respuestas de los adolescentes. Esta prueba evalúa principalmente 
5 problemáticas fundamentales que son: el uso de sustancias, la delincuencia, la violencia, y 
la deserción escolar (Flynn, 2008). Así mismo evalúa los factores de riesgo y protección a 
nivel familiar, pares, colegio e individual. El instrumento consta de 134 preguntas de tipo 
likert y selección múltiple; el tiempo de aplicación es de 60 a 90 minutos y se debe aplicar a 
estudiantes que estén entre los grados 6º y 11º (Feinberg, Ridenour y Greenberg, 2007).  
Procedimiento  
 Para realizar esta investigación, el primer paso fue ponerse en contacto con las 
directivas del colegio con el fin de obtener el permiso para aplicar las pruebas a los alumnos. 
Luego, a cada profesor se le entregó un consentimiento informado y estos debían hacerlo 
llegar a todos los padres de los alumnos involucrados en la prueba, para dejar registro del 
permiso y la participación voluntaria en la investigación que se iba a realizar. Una vez 
firmados los consentimientos informados se procedió a la aplicación del instrumento. Se 
dividió el número de cursos en la cantidad de investigadores para aplicar el instrumento de 
forma ágil. Al tener esto definido, se aplicó la prueba a cada uno de los alumnos, 
explicándoles la encuesta y las formas de respuestas que tiene la misma; adicionalmente, se le 
informó a los alumnos que la prueba tenía un tiempo límite de respuesta que es entre 60 y 90 
 









minutos, y que era una prueba anónima de extrema confidencialidad, brindándole 
tranquilidad a la hora de responder las pruebas. Así mismo se les aclaró que su participación 
era voluntaria.  
Resultados 
Para dar cumplimiento al objetivo general, se llevó a cabo un análisis descriptivo 
correlacional con el programa Statistical Product and Service Solutions (SPSS) que permitió  
observar las prevalencias de consumo en el último mes de estudiantes que consumen, ya sea 
alcohol o marihuana, se observó también el porcentaje de los estudiantes que presentan 
conductas antisociales y, tal como se mencionó anteriormente, la  relación entre la frecuencia 
de las  conductas antisociales en el último año y consumo de SPA los últimos 30 días. 
Teniendo en cuenta los supuestos de normalidad y que las variables fueron procesadas 
fue posible obtener dos variables numéricas permitiendo realizar el análisis cuantitativo a 
partir de la correlación de Pearson, es así, como en la Figura 1 se puede observar que  el 
consumo de alcohol es mayor que el consumo de marihuana; además, el promedio  de los 
encuestados inician el consumo de alcohol a los  13 años, mientras que el promedio de los 
estudiantes inician el consumo de marihuana a los 14 años.  Así mismo, se identificó que la 
edad en la que la gran mayoría de los  adolescentes empiezan el consumo frecuente o regular 















Porcentajes de consumo de SPA en adolescentes en los últimos 30 días. 
 
La Figura 2, muestra las conductas antisociales que se presentan con mayor 
frecuencia en este grupo de adolescentes entre los 10 y los 19 años de edad en algún 
momento de sus vidas.  Como puede observarse, un poco más del 24% de los adolescentes 
asegura que han abandonado el el colegio o se han robado algo de una tienda. Por otra parte, 
el 30% de lo jóvenes han tenido problemas en el colegio. Cabe resaltar que entre el 10 y 15% 
de estos adolescentes han presentado conductas delictivas como dañar propiedad ajena o han 
sido arrestados.    
 
 










 Porcentaje de conductas antisociales en adolescentes.  
 
En la tabla 1 se exponen las correlaciones parciales entre la frecuencia de conductas 
antisociales y el uso de las diferentes sustancias en los últimos 30 días.  Así, se encontró que 
dañar propiedad ajena y llevarse algo de una tienda, correlaciona de forma significativa 
únicamente con el uso de alcohol en los últimos 30 días. Por su parte, llevar armas al colegio, 
robar un vehículo y atacar a alguien con la intención de herirlo se asocian únicamente con el 
uso de marihuana. El resto de conductas antisociales, se relacionan de forma significativa con 
el uso de ambas sustancias, a excepción de llevar armas al colegio que no correlaciona con 














Correlación de Pearson entre frecuencia de conducta antisocial en el último año y consumo 
de SPA en los últimos 30 días.   
 
En la tabla 2 se puede observar la relación que existe entre la edad de inicio de 
consumo de sustancias y la edad de inicio de conductas antisociales, donde a medida que 
aumenta la edad de inicio de consumo de alcohol, aumenta la edad de inicio de consumo de 
marihuana. También se pudo observar que entre más tarde se inicia el consumo de SPA, tarde 
se inician diferentes conductas antisociales como ser suspendido del colegio, pertenecer a una 


















Correlación entre la edad de inicio de consumo de sustancias y edad de inicio de conductas 
antisociales 
 
 Por último, la tabla 3 hace referencia a las correlaciones entre la conducta de los 
hermanos y amigos con las conductas del joven.  Los resultados muestran que entre más 
amigos tengan que pertenezcan a una pandilla, aumenta la frecuencia de todas las conductas 
antisociales por parte del joven. Así mismo, tener más amigos cercanos que han sido 
arrestados o que han abandonado el colegio aumenta la frecuencia de la mayoría de las 
conductas antisociales en el joven. Por otro lado, resalta que cuando los adolescentes reportan 
que sus hermanos han sido suspendidos del colegio, aumenta la frecuencia de algunas de las 
conductas antisociales. Por último, el que admitan que en su familia existen personas que han 
tenido problemas de alcohol o drogas, aumenta la frecuencia de peleas en el colegio por parte 

















Correlación entre las conductas de amigos, hermanos o familiares y el consumo de  SPA y 
conductas antisociales del individuo 
 
Discusión 
En esta investigación se encontró que el consumo de sustancias correlaciona con las 
conductas antisociales, tal como lo afirman Jessor y Jessor (1997), en su teoría. Basándose en 
la explicación del modelo de aprendizaje social de Bandura, el consumo de sustancias y la 
conducta antisocial son conductas aprendidas por observación y están determinados por 
factores biológicos, psicológicos y sociales, esto se pudo corroborar en este estudio, pues los 
jóvenes que tienen amigos que pertenecen a pandillas, también pertenecen a la pandilla, y si 
tienen amigos que han llevado a cabo conductas antisociales aumenta la frecuencia de 
conductas antisociales propias. Lo mismo sucede con el consumo de sustancias, los jóvenes 
que observan en su entorno amigos consumidores, imitan la conducta y consumen sustancias 
junto con el grupo.   
Por otro lado, Fernández et al. (2006), explican que en la adolescencia la probabilidad 
de consumir sustancias y desarrollar conductas antisociales como robo, vandalismo y 
violación de reglas en el hogar o en la escuela es muy alta, debido a que como lo explica 
 









Acero et al. (2007),  la mayoría de los delitos cometidos por adolescentes son realizados en 
estado de embriaguez; además, aquellos jóvenes que consumen SPA suelen pertenecer con 
mayor frecuencia a pandillas, vender drogas ilegales y portar armas de manera ilegal, esto se 
pudo observar en esta investigación, pues aquellos adolescentes que presentan altos 
porcentajes de conductas antisociales, presentan un alto porcentaje en consumo de sustancias, 
entonces la conducta antisocial no es independiente al consumo de alcohol o de marihuana y 
por el contrario se corrobora, por ejemplo, vender drogas ilegales está relacionado con el 
consumo de marihuana en el adolescente.  
Igualmente, la investigación de Martínez et al. (2012) explica que existe un gran 
porcentaje de menores infractores que consumen algún tipo de sustancias psicoactiva, 
resaltando que aquellos jóvenes infractores se encuentran en su mayoría bajos los efectos del 
alcohol, sin dejar de lado la combinación de varias sustancias dentro de sus hábitos más 
frecuentes.   Obando et al.,  (2014), hacen referencia al porqué se genera la relación entre 
estas variables, determinando que  el consumo de sustancias disminuye la percepción de 
riesgo por lo tanto se aumenta  la probabilidad de que el individuo participe en situaciones 
delictivas. Por otro lado, Martínez et al. (2012) expone que otra razón por la que existe 
relación entre estas variables, es que el consumo de sustancias disminuye los niveles de 
autocontrol del individuo, lo que trae como consecuencia que el joven desarrolle conductas 
que normalmente no presenta como atacar a alguien o llevarse algo de una tienda sin pagar, 
entre otras conductas antisociales encontradas en este trabajo.  
Por su parte,  la conducta antisocial con mayor frecuencia presentada en la muestra de 
adolescentes de esta  investigación fue tener problemas en el colegio  lo que es explicado por 
 









Obando et al., (2014),  quienes sugieren que la escuela es donde se presentan los 
comportamientos antisociales más comunes y esto podría estar relacionado con las 
características de la institución educativa a la que  pertenecen los estudiantes evaluados, pues 
es un colegio que tiene una gran cantidad de estudiantes, el  espacio es limitado y hay poca 
supervisión por parte de autoridades en la hora del receso, lo cual aumenta la probabilidad de 
que los alumnos desarrollen juegos violentos. (Obando et al., 2014). 
Lo encontrado en este estudio sugiere que al tener amigos que pertenecen a pandillas, 
que han sido arrestados o que han abandonado el colegio, se asocia con conductas 
antisociales por parte de los jóvenes; según  Sánchez et al. (2007), esto puede presentarse 
dado que las  conductas están sujetas a modelos sociales que tiene el individuo, por lo tanto  
éste es vulnerable a desarrollar una conducta en la medida en la que su medio ambiente o 
entorno esté influenciado por esta conducta, ya sea por amigos o familiares. Así mismo, 
como lo expresan en su artículo Jessor y Jessor (1997) las conductas pueden ser adquiridas o 
pueden ser eliminadas teniendo en cuenta los modelos. Es por lo anterior que es de gran 
importancia los modelos de aprendizaje que tiene un individuo desde su infancia ya que estos 
son determinantes para la conducta futura.   
Adicionalmente, los resultados obtenidos en este estudio muestran  que los 
adolescentes  presentan consumo de alcohol y marihuana a temprana edad, es decir, la edad 
de inicio de consumo de alcohol de la gran mayoría es a los 13 años aproximadamente, lo 
cual es evidenciado en el estudio de Delgado, Parra y Sánchez (2008), quienes afirman que 
cada vez la edad de inicio de consumo de sustancias en adolescentes es menor, y esta  se 
encuentra aproximadamente entre los 11 y los 12 años de edad, aunque en este estudio, la 
 









edad de inicio obtenida fue una año mayor del rango propuesto por estos autores, Gómez, 
Luengano, Romero y Villar (2006) consideran que los 13 años sigue siendo una edad 
temprana para iniciar el consumo de sustancias.  
   Además, los resultados sugieren que la edad de inicio de las conductas antisociales 
está relacionada con la edad de inicio de consumo de sustancias. Es decir que, a menor edad 
de inicio de consumo, es menor la edad de inicio de conductas antisociales, apoyando las 
teorías que argumentan que ambas conductas pueden ser causa o efecto, donde un joven 
puede llegar a consumir sustancias y bajo sus efectos involucrarse en conductas antisociales, 
que lo llevan a asociarse con grupos donde el consumo de sustancias se vuelve normativo 
(Sánchez et al., 2008).  Por otro lado, el estudio demostró la correlación que existe entre el 
número de amigos que están involucrado en conductas antisociales y la conducta del joven, 
es decir, el medio de desarrollo del individuo es afectado principalmente por los amigos 
aumentando la probabilidad de que esté  presente conductas  antisociales si sus amigos más 
cercanos  presentan dichas conductas, esto se debe a que como lo sustentan Gómez y Muñoz 
(2000) el grupo de pares  en la adolescencia es fundamental, ya que, el factor de aceptación 
social explica porque los adolescente son vulnerables al consumo de sustancias y a realizar 
conductas antisocial principalmente por aceptación en el grupo de amigos.     
Esta investigación permite concluir que si existe una relación entre el consumo de 
SPA y las conductas antisociales en adolescentes. Se observó que los adolescentes empiezan 
a consumir sustancias psicoactivas a temprana edad, es decir entre los 11 y los 12 años, 
presentando un mayor consumo de alcohol que de marihuana y la edad de inicio de consumo 
de estas sustancias está relacionada. Adicional a esto, la edad de inicio de consumo de 
 









sustancias está relacionada con la edad de inicio de conductas antisociales. Por último, se 
puede concluir que la influencia de los pares en el desarrollo de consumo de sustancias y 
conductas antisociales es más relevante que la influencia de los hermanos o familiares del 
joven. 
Finalmente, en cuanto a las limitaciones de esta investigación se encuentra la 
dificultad para determinar el nivel de honestidad de los estudiantes a la hora de responder las 
preguntas, además al ser un instrumento traducido al español, algunos estudiantes presentaron 
dificultad para comprender algunos ítems lo que sesga la respuesta.  
Para futuras investigaciones se sugiere explorar con mayor detenimiento cuales son 
las razones principales por las que en esta población se presenta un alto nivel de consumo de 
sustancias, acompañado de conductas antisociales, buscando la posibilidad de establecer 
programas de concientización en la población para disminuir dichas problemáticas sociales, 
además,  se sugiere desarrollar   un programa de intervención para disminuir  la edad de 
inicio de consumo de SPA, por medio de la concientización del causas y consecuencias de 
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